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Existe un momento de la sesión de educación física que resulta caótica; al volver a clase la higiene de los 
niños. 
Cuando termino la sesión doy un par de pitidos más largos de los habituales en el gimnasio o patio. Cuando 
todos están atentos les digo “centro”. Ya saben lo que tienen que hacer y todos sin correr, porque ya saben 
bien como tienen que ir, se dirigen a la circunferencia que delimita el centro de la pista de fútbol pisándola. 
Siempre será el encargado que tiene el tutor esa semana para ser el primero. Empieza a andar a la señal 
hacia la puerta o la entrada al colegio si estamos en el patio pisando las líneas. El pisar la línea cuando andan o 
se colocan en la circunferencia nos sirve para mantener un orden en la fila de vuelta a clase. Si alguno se porta 
mal o hace el tonto lo mando el último de la fila y después hablaría con él en clase. 
Para entrar dentro del colegio suelo decir lo mismo, que no quiero oír a nadie hablar o hacer el tonto porque 
molestamos a los demás niños que están trabajando en sus clases. 
Una vez estamos arriba les hago sentarse en sus sitios y sacar la bolsa de aseo. En la bolsa de aseo todos 
llevarán un paquete de toallitas húmedas, un frasco de colonia de plástico que irán rellenando cuando se les 
agote, un peine y una toalla pequeña del tipo de manos (que se llevarán para lavar los fin de semanas). Todos 
saben la rutina, lavarse la cara y después las manos con las toallitas húmedas (también sus mesas), secársela 
con la toalla de mano, peinarse y echarse un poco de colonia. 
Tome esta medida porque era un follón cuando se lavaban en el váter. Los servicios estaban muy separados 
los de niños y niñas, lo que me obligaba a ir constantemente de un lugar a otro desatendiendo siempre uno de 
ellos. Ponía encargados, pero de vez en cuando que si uno le echaba colonia en los ojos a otro, o agua del grifo 
y no había día que no pasase algo. Además de molestar a los compañeros que estaban en sus respectivas clase. 
Con lo que cambiando un poco el sistema están todos bien controlados, lavándose delante de mí y sin armar 
follones. 
Cuando terminan de lavarse el encargado se levanta y pasará por todas las mesas para que tiren las toallitas 
húmedas usadas. Y cuando entra el tutor siempre se encuentra con una clase muy olorosa, un pelín cargada 
para algunos aunque siempre mejor que el olor a sudor. Hemos evitado esa situación complicada en el colegio. 
Incluso me aseguro así que todos se lavan bien. Cuando a alguno se le terminan las toallitas en vez de tirar el 
paquete vacio les digo que lo guarden en la mochila para cuando lo vean se acuerden de reponerlo. 
Me gusta echarme un poco de colonia de ellos, y provocarlos un poco echándome de la colonia de las chicas, 
en unas semanas se les pasa. A lo largo de la mañana termino con una mezcla de olores, menos mal que no son 
perfumes y se van enseguida. 
Cuando suena la campana me despido diciendo adiós y todos al unísono adiós maestro.  
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El tema de las toallitas húmedas me ha dado muy buen resultado, ayudándome a evitar conflictos y jaleos en 
los servicio.    
Hace unos años, para el mes de mayo siempre dejaba un par de semanas a juegos tradicionales. El enfoque 
es sencillo, pero es una actividad diferente y muy original, además les suele motivar mucho porque se sale del 
guión habitual. 
Les encargo un trabajo de juegos de siempre, tradicionales del pueblo. Que se los enseñe el abuelo, la 
mamá, algún tío o conocidos. Tienen que redactar con palabras, y bien escrito, de que va el juego. El esquema 
es título en palabras más grandes, que se pretende con el juego (bases), utensilios necesarios, normas o reglas 
y un pequeño esquema. Es una forma de adentrarlos en una pequeña investigación, los motivo un poco para 
que se esfuercen y se preocupen por una buena presentación. 
Normalmente me suelen traer dos folios con juegos de la zona. Evidentemente muchos se repiten, incluso 
habrá el listo que lo copie de otro, pero son cosas que pueden pasar. De todos estos juegos muchos nos 
pueden servir para hacer de nuestra programación un acercamiento a los juegos de siempre. 
Los niños de hoy día no saben jugar si por en medio no tienen una videoconsola o una herramienta 
electrónica. El acercarlos a este tipo de juegos les estamos dando unos recursos muy apropiados para que 
salgan de sus habitaciones, de esos mundos virtuales que muchas veces son hasta violentos. Les ayudará a 
dejar el sedentarismo habitual de este momento. Y por supuesto les ayudará en la socialización. Además de el 
gusto que da verlos practicar juegos con tradición en su zona. Esos juegos les llevarán a otros y así engrandarán 
su repertorio. También es muy bueno para que aprendan a seguir las normas. 
Está claro que los podríamos planificar nosotros desde nuestras programaciones, pero estos juegos no 
tienen la definición y la especialidad que la educación física exige.    
En un trabajo como este no hay nada de original, lo original es cuando pido abuelos o papás voluntarios para 
venir a clase a contarnos un poco cómo se divertían antes y nos enseñan a hacer algún juego de la época. 
Pido el respectivo permiso al equipo directivo, que nunca me pusieron quejas y en una ocasión me vinieron 
dos abuelos muy simpáticos a enseñarles a jugar al “churro, mediamanga, mangotero”, evidentemente los 
abuelitos no jugaron pero lo explicaron en dos sesiones durante dos días a los cursos de sexto y quinto. 
Siempre lo hago con ellos porque los demás por imitación lo aprenderán. Si lo hacemos con pequeños no 
llegará a ningún lado casi seguro. 
La verdad es que parece que se puede dar mal, hay miedos a que se porten mal o digan alguna 
impertinencia. Pero los escuchan muy absortos. También me dijeron que la experiencia fue positiva para ellos, 
después de darles las gracias todos. Dedicamos después un par de sesiones a este juego. 
Otro curso vino la mamá de un niño a explicarnos cómo se juega a la rayuela. Hicimos el esquema en el suelo 
y la demostración entre ella y yo. Dedicamos un par de sesiones a la rayuela. Pero lo que quedo de curso se 
veían pintadas rayuelas por todos sitios. Llegando a jugar todos los niños durante aquel tiempo. 
Es una actividad que hay que programar, con todos los parámetros e intenciones. Pero hay por ahí mucho 
sobre estas actividades, simplemente buscando un poco y corta pega se solventa el tema del papeleo. Lo de las 
visitas no encontré forma de justificarlo, simplemente lo anote en la programación. 
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Parece complejo y con muchas variables que pueden salir mal, pero misteriosamente salvando los que 
siempre hacen un poco el animal, suele salir bien. Es como las excursiones, hay muchas dudas antes de 
hacerlas, pero rara vez salen mal o ocurren cosas difíciles de solucionar. 
Es normal que nos sintamos inseguros cuando salimos un poco de la seguridad que nos da el saber que las 
cosas funcionan, pero adelantar, aprender y evolucionar son aspectos que solo se pueden desarrollar 
atreviéndose. 
 Leticia Yamashiro: “No hay en nuestras vidas c mplice más hermoso que el abuelo  en  l tenemos a un 
padre, a un maestro y a un amigo” 
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